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ponsal ó remitiendo á la rcdaGcion en c.arta fr.anca, li'

ASUNTOS PROFESIONALES.

Como ofreçimos en el niVnero anterior, injer¬
tamos á coutinuacion el tiieláuieii del Consejo de
Saiiidád que liaee relacicrn á las inspeecioties' de
carnes, tal comólé liaítaníos en t[ Bolétin de Yeié-
rinaria.

El Gabicpno, lo« ganatlcros^y los ve¬
terinarios»

Por circular del ministi rin de la G ibernacion
se mandó que ios gobernadores civiles prejíunta-
¿en á los sub-lelejíados tie medicina y veterinaria,
las « iifeiuicdades que reinaran én sus respeetivos
distrilos, y que inereiieraii llamar la ateuciou.
Elitre illiis han contestado dos subdeleoados de
veterinaria, cuyos oficios >e lian p.isado al Con¬
st j» de Sunidad, y este ha evacuado su dietáiiien,
Eotire ptieo mas ó' iiieuos, de esta manera:

Vistas las eoniuai-aciones que han pasado al
81 ñor •toberoador ei\il dB" Gerona los subdelefía-
dt»s de veterinaria del partido de la misma y el
de Ribas, inaiiifestaiiilo el primero que en la easa
de campo de Paltd de Oáar, se ha tiburvado en
el t;aiiadti vaeuuo la enfermedad conocida ctniel
nuiiibre vulgar de bazo ó hacera, y con el lécuico
de esplenitis gaii^renosa, espleuilis carbuncosa,
esplt uo-ragia, apoplejía earboueosa del haz letc.,
y de cuya afección sucumbieron varias reses en
i fiSB, pertenecientes ádilerentes dueíios^ y decía-
rautlo el segundo qtie en la enmarca de Uit>.is está
padecieudti.ejgauadu vacuuu la eufermedad llama-
da periiieumuuia, pero que no le es dable indicareiutiituuo de resé» atacadas ni el de-las muertas,

ill, un mes 6 rfalci- ; tre.- eii pruynic , ts re-.l. s tí 42 r-cl it#
ilr-oift'TO. A una sola pul)lic<(ciuü ; lus tío» teicii stlfljT ciu se
ur no hay fioo.
ji , S iii n iqiie, 8 , li ijíi. Eu provincias , por romliiclj tie corres
re correos ó oj niimero tb-sollos correspontli tite.

porque los diiofios lo ocultan. Vista la urgencia
con que el Sr. 1) rector de It- t». fieeneia y Smidad
th'séii salier el pareeer del Consejo, la secciou .tte-
ntiel honor de inao'fe-tur lo si jnientc;

ha eiif, rmedrtdá que se refi re el subJcjegado
dcGcroii'i, ó sea íii Ii.iüit.i , es uiii d ; i ts m.is
inoilííeriis que áooinolcn al ganado fumiaiite,.
coíura la que pueden çmpjçarsc.muy poeos ineiiius
y '' ' mas agudas ipie se cpjioccti. Lis re-es
aparecen áratiartas-de prnifto,, sin prodroin is.tnre,
híigáii so.spcciiar el mal, y cuantío se le nota mue¬
ren 3 los poco- inoiitciitps,,at'i<!jaudo sangro poc
el anoy partes geiiîtalcs'.

Aunque,las cau-as de e.sla.d ileticia iio estáu,
bien coiiocid.ts, s.ç alnhuye.ti eoiiio preiiisp<)nente.s.
ios alimentos abund.íiilc.s y con.-tiUie.ion amostéri-.
ca particular, y tjomo pntduiiloras los cambios
atmosféricos rt'penlinos, el paso rápido de la esca*
(siz á la. almiidaiieia de,.alimentos

, el ti iierque
andar mnclio para ir á.los abrevaderos, la- aguas
iy a'im utos alterad is, etc. ; siendo una delascaur
sas mas temibles,el contagi.».

Siendo
, ctnno es , eufermedad esenci.iimenta

con tagiosa ppr csintai to iiiedialo é iiiin'díalo, ta..
, se.eeion .opina que.uo solo tiebeii adoptarse .cou : el
mayor rigor ¡as medid.ts propuestas p.trvl subie»-
legado, sino haeer cuuiplir tmn responsabitidad
las Leyes únicas que liasta el dia se batí dado res¬
pecto a la policía sanitaria de bts gaimd-w, y que .
se citan ,en el Ululo XXI del Uuatieriio de la M.-s»
la, las euaíes cnit-i-ltut eii las byes 1.', 2.*, 3.%
4." y 5.', maulladas observar, por el articulo pri-
iicro de la real orden de 15 de julio de- 1830.

Sin embargo', esta legislaeiou es incompleta,
y pmr lo iHitlo iu-sufici-ute.cuando'eu los ganados, .

n-aq lus que quiçean ,; sc: declara uiia «ijferiiiédád
: ontagi.isa. b- preciso que el da ti i de un am-
Jtal que caiga dulieute, dé parte iumediatameal»
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al alcaid^, bajo pena .«Bip ^lilincîoû^ ' cftse tfi
cate^rííb, á no ae ^aé léè i^pt«Hofw8R-|on,^-
ni^enlPei óabifeo lóMwirá él ¡profésor SuaÜda>xino2Ca
qüe el mal es de íos reputados por contagiosos.
Es indispensable que las autoridades pougiïn in¬
mediatamente en ejecución las inedidas de policia
sanitaria que el veterinario aconseje, "vigilando
eon el mayor rigor ^u observancia, y poniendo en
conocimií nto de los pueblos inmediatos la ex:s-
teucia de la enf rmedad. Es también de neces-i lad
perentoria y urgente que en todos los pueblos sea
el que quiera su veciudario, iiaya in·ípectores ó
revisores de carnes que recoiiózcau las reses desti¬
nadas al abasto público, tauto en vivo como en
canal, porque ocultando los dueños la enferme¬
dad, sea ó no reinante,' es solo con el 'fin de ven-
dep-los animales que mueran , atribuyéndolo á
causa fortuita y accidental, sin reparar ó desco¬
nociendo losiiiales dé muí ha trascendencia que á
sus convecinos'pueden sobrevenir, y los perjuicios
que resultan á Insalubridad pública por el apro-
■vecliamiento de r(ses y di'spojos de ilícito comer¬
cio. Existiéndo tales iiispi etórés de cárnés en to¬
das las jioblrtéiones, pagados de fiíndos dél coniun
ó pior recargo en Ibs derechos de las reses , sé sa¬
bria al momento la existencia de enfermedades
eontagi< sas, se evitaria su propagación lo posible,
cortando el mal'ensu oiígen, ^ no habría el ries¬
go que en la actualidad hay de que tales males
se coiftun'quin'á la especie huniaria. E-ta medida
es de alssolnta necésidád por no haber entre 'nos-;
otros profesores de vètèrinaI i<á a-a!ariados por él
gobierno, cual ( xi-len en Francia , Bélgica, Ale¬
mania, liiglaferra y òfras'naçiones.

Con relación á la viruela, la sección no puede
decir mas que convienen las mismas medidas de
aislamiento y prohibición del uso de las carnes,
adoptando cuantas disposiciones se creyeren con-
yenientcs para que los ganaderos se convenzan de
las Tintajas de la ini Golácion, y hasta obligar á
que la hicieran para evitar mayores males.

'De la'sarna en él caballo es inútil decir nada,
pov'Ser enfermedad común y estar todos conven¬
cidos de la necesidad del aisíamicnto.

Respecto á ta cóiriuificacion del subdelegado
de 'B bas ', éb là que esprcsa que el ganado vacuno
de la cómarea hace cosa dcjcnatroaños viene pade-'·
cieiido la-periheumoriía gangrenosa, maligna, car-
bnticósñ, peste pe'rineumónica ó pleiïro-neumohí»
de los antiguos, y plearó-néniboníá éxodaliva
epizoótica contagiosa de los modérijos, cree la
sección deber manifestár í qtie ' esta enfermedad
eséncialdiente'contagiosa entre las reses vaóunas,.
ha estado limitada por niuchfsirnos años à lás na¬
ciones del norte, dé las que es originaria y en-
ZQÓtica , sobre todo en Holanda j Alemania y Bél¬
gica, desde donde se .'ha propagado d- 'Franciaié
Idglalerrai, y por lo visto al. norte'de-Oataltina.'
Los «a-;os recogidos eul la historia de las epizoóffás
fKnaestro suelm^ baeea poiia'^'hlnguoa itíeiàdídn

dfe está enféfÇíedàlí, Ift'dUífl ttcfffilrneba^iKTflei-d^nociáa aunlu|l(à tiiníjlos i|a<^iRmoto4 r|
■■t

. Auáqueki^y^cbnla^üitaydldes» rei^ » í$|>or
contacto inmediato, según común sentir de ios ve-
tfirinarius que la han observado, no incurable
como la hacera Una vei déclarada , pero sí mortal
cuando se la deja llegar al segundo período , y solo
perjudicial la utilización de los animales acometi¬
dos, cuando ha llegado al tercero, porque enton-
Gcs se desarrolla la gar greña , toma el carácter
carbuncoso y puede originar males de trascenden¬
cia á la especie bu mana.

Las medidas de pi iicía sanitaria que deben
tomarse , sou enteramente idénticas á lasque que¬
dan indicadas eii la hacera j vigilando con toda^
rigor y escrupulosidad la impoi tacion á nuestro
suelo de resCs estrangi'ras y .productos comercia-''i
'leü procedentes dé las mismas. Esta precaución es -
.'tanto más nece.sat'iá, cifaiitoen España no sedéé-
arroiia esta énfermedid espoiitánea'menlé y sictft'-''
pre es impertida , siendo la primera que se toma
en las Daciones (Jel Nnrte cuando saben se ba de¬
clarado en algüfià de elids. . ' •

La primera sección aprobó por unanimidad el
anterior dictamen el 18 de junio último, y el con¬
sejo en 22 dél mismo no biza ma'á qué adiciónar,
el que por el gobierno se trasladara el dictámea
aprobado á la pre.sidencia de la A,iociacion: gene-,
cal de ganaderos dql reino, para quepor su parte,,

'
cooperara á la ejecución de lo que en él se con

- eutta. —— • í

CRIA C.ABALLAR.

È11 ; óoliiierno pncilc, síu aumenlas*
presupuesto de g'astos deL rama^ re<*
g'éncrar bpcvcinènte los caballos es-

panoles. /

PbR Dom SAtunio L. Alvabez.
,

'

, (Contlsuado»), '

■■ Gada parada pàrliénlar públicg , debieVa fe¬
iner, en virtud de lo que dHpóne el artículo 13
'del Rcglamento'de 1849, un visitador re.sidente éá
;el pueblo en que se halle establécída ó étí eí mas
^inmediato, para obligar á cáda dueño A Ciimplií
jcon los é!4atütós qué rigén á Ids e-tàblebiítfétí-
I tos de - esta' éspécití.—^ L íeiiós' dé ód ti íiálíza Ids' seña»
t res- galíerBúd()féà,'«uti·egarotí estoà'cargo's 'gèh^SÏ^iracuté é' los alcaides dé íoà puéblës', quieñé^' fiq
|solo- no han'Migilado'donrb dètóéríiV M'céiêè^oè



mont«,^iná,(pie hanj.prptfg^Oj en 4istiotíí8 ¡pca-
sioaei ioi mií recur.^03 que, en ptrjiii io die la
cr^^^bsil.^r ...pqpea.ett pnççtiça l^s t-riadorr^ .y
dqeÜQs. Verdad es que eslos últimos
suelen «ériiMiclias veces ios alcaldçsiîjisnios y na¬
de esiradará sean edpsJos primeros en prpt g-rr su
prjipia indtialcía.

.lYgmos,, por cpnsiguiçnteque las casas de
monta no ban estado vigiladas : cada,dueño de un
es^^lecimientp dç es,la especie le dirigió constan¬
temente.á su caprjcbo ; y todo aquel que, tenga ,

algpnas.,noticiasisobre jeste. punto , comprenderá
cuan .perjudiciales son á la industria pecuaria las
cópujjiia.escesivasj ioji lavatorios, las^isaiigriases-
temppr^qfi^fr traljajar; ocultamente coa semen¬
tales. Uenps de deí.cclos y otrps mii escesos que ser
ria ¿àeraasiadp. pròlvjoiCppmerar. , ^

sirye, pu^s, qup el gobierno baya publl-i
cadp., u'n rçglanîrntp parai pl servicio público de
las ^cásps,, ,dç;. inpnta, sij los que debiau hacei le ■

cumpljjç. s.pn; ,Ios, prlíbfJi'Uí' :en e.ludir ,1a lej? Pa
ra qué colocar forzosamonte en las paradas ca-,
bailaosji^e^uepa cpnXormacion, útWes eu una paja-
bra^Jsi^jif espe'sjvp scryici.p que tes .oldigan á ba-
cef sns.^uéñps,, les cíinsliluye.en tal estado dede-,
bi b que, Il a h r^àq de ftçr .s q» -li ij ps, n ccesafi ameu -
te raqu,ít|Çíisi^' Sçgqraipçqle que todas, c^stasaltera-
cioiiés.'qa. babfáp llegado basta, e^ gobircrno des
pro^isWs delijVelo con que se ocultan á las auto-
riaa(|e,s.supeqipres i porque en "otrocaso hubieran
sidà.ji»^ ,eu^jgicas sus di^i>psicionje8..-:-¿Y para
que'scñalar el número de caballos que p<>r Iq mpr
nos dfbe detener cada iparada que se establece coa
garaúpn, si poppcsipnes^ppsleripres hau de inlro-
dqc'sr; (a .iniciai.iyu dedos abusos?
,£n l^a proviqcpa, de, Asturias j ,vuelvo á repetir,

se^ba.couccdido se abriesen públicamenle las ca¬
sas de monta con uu solo caballo padre, cnoíen-
eion á que la mayor parle de las yeguas, ó mejor
diphp lodos ellas se Í)ene¡ician con el burro gara-
ñonf...^Hé aquí un molivp altamente, poderoso:.
cojpp si el escesivp,empeño por la.cria del ganado
mulpr po.duese la causa principal del abatimiento
y degeneración de las razas caballares.

- Para ensalzar estas y llegar á eolocat-lasen un
grado regular de perfección, es indispensable que
s& tengaa en menos consideración las muías ; que
salas ataque lo mas directamente posible, para
obtenën siquiera algunas yeguas ya que tan apre-
mianto necesidad las reclama. Apremiante necesi-
dadt^cabo de decir, y ciertamente esa-í. Los cri,i-
dtaes <!n pequeño que tauto abundaban en todas
pantes ; quo poseían una ó dos yeguas que les pro-
ducian beneficios notables en sus escasas foi tunas,
ban desapereeldo hace ya bastantes años, y el ma¬
yor número de los que hoy quedan^ obtienen pro¬
ductos mal formados , sombras tristes de las crias
deotri 8 tiempos.

Volviendo á la concesión hecha «n favor de los
orladores de Asturias, no puedo menos de consi-

\

decarla como una medida perjudicial bajo todos
conceptué, llneolo cQballo: padreen cada casa der
monta nada absolubaiaente significa; es el origen-
do tanto» abusos, de tantos potros débriea y mal
f >rmados.„N.iuguB.pementaitle la raza caballar de- ■
hiera cubrir en. la época círdinaria, un número
superior al de veinticinco yegiiaí| pero no existien- •
do mas que uno en cada parada, sé le dan cuan¬
tas no conciben,dí-l garañón y y^aqllellas cuyos >
productos híbridas'mueren al poco tiempo de na¬
cer, deda eiifenuedadiqne loH' criadores' designan ■
con el nombre de oriiíamiento de sangre: Diss hay- '
én que un splo .caballo henefiolu seis j oeho y ann
masde- las péores yeguas. Como sccarece déquien-
le reemplace. lieneipque desempeimr el servicio,'
que en miicbas ocasioiiesi aun seria escesivo para-

£ tres caballos. ,

i Es:mitgtprobable que desde las primerasii-
; titeas, de «storinsigiiffltíaniteArabajò; se h ay a;'adver-'"
tiduçual sea la causa que, segiío mi juicio; con¬
tribuyó del modo mas rótddo & degenerar y dis- :
nii.uuir las razas de caballos españtíles. Participo
en esta parta de da opiUioa de otras persOiiás in-

: finitamenle inaB ilustradas' que 3'ft'én ' la mate-
fia , y rto dudo en achacar'á la'cria del ganado
muhr, una gran patrio délos perjuicios'que de hi¬
cieron á'la raza del caballo. ■ . («• ' ' .011' -

Las ventajffs que en laS actuales circútistaií-
cios tienen indudabi meule las muías sobre''lo»
caballos paré' los'destinos de tiro' y'cargrt j las
bizi» preferibles á estos, pot cuya i'áz in treéicu las'
crias úH ialor que pwas veces posee üii' potro dé-
igual tiempo. Mirado .bajo csté' punló deVista el
tnotiVo' que condújO'á lo» criadores á'fan déí
plorabie sistema, vemos que nó carece dé- ra
zon, aunque sea quizá sobradamente egoísta.
Apenas cuentan eelsmeses los bijosde las-ycgiias
y del garañón; reportan un bcuefleio probable¬
mente muy superior al que hubiesen obtenido con
la venta de un potro , por mas que en mucho mas
tiempo le hubiesen dedicado iguales ó supfcriores
cuidados.

Pero por mas utilitaria que parezca, para el
presente y nada mas; la cria del ganado mular,
nadie podrá apartarla de ser una industria que,
llevada por el erróneo sendero en que camina,
habrá de de-struirse necesariamente á sí misma.
Las muías no pueden reproducirse: son animales
híbridas, estériles: productos de la yegua y del
garañón arrancados á la naturalezi. Para eonti-
nunr obteniendo ganado mular, te liaee indispen¬
sable la posesión precisa deeseelentes yeguas: vi¬
niendo estas en notable decadencia con las razas

caballares, habrán de esperimentar las muias una
marcha igual. - '

He teflexionado en H párrafo anterior de
igual manera que lo hubiera hecho cualquiera
persona agena completamente á los principios
de la zootecnia. Escudado con e.'ta ciencia, y
fundado además en la observación y la espe«
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riennia, noiriiidapia pq dehüíi^trar ■ que y para
nada se necesilarian las mutainu» vi'z colAcadcm
eu ctras circiiiislancius no uiu^ difioile» por rier-
t«V<ie al<ai?:zar. 'IViiduiMW'pi)r uu moinruto la
Tj^^a feária esas iihci «oes nuestras vtciüas, y en
ellas lialiareiiius la coinprobaeiun de este aserto: en
Ftaiieta y eu Inglaterra hubo taúabien nha época
en que sus eabaUos estuvieron uotableinente de-
jeiierados; sin embargo la actividad observada en
estos paises produjo el aumento eh las Pazâs ca¬

ballares; lu ineuria de los españoles dió lügar á
la degeneración y escasez (le los uuestrosv

Al llegar á osle pudto nò pa :do inehos de tras-
cribin aluuuos párrafos de uir.eícelente artículo
publicado! por la Re Jae^ion de Él Eco , porque
diéeu bustaute acerca de nuestro riiiicülo y des» ;
preeiab'e sbmdono.

«liWpaña lia poseidisen otro tiempo ;uq núme¬
ro inmenso de esceléutes caballas: es tradicciónal •:

que s(.l(r el iiey di-(¡ranada sosteidat íciete úni; al ■
pajOique la reina de:¡lii¿laterra,-á pesar de su
íuciza de y.duhtad y de la ininiiiéiicia-del peligro, ::
nii,pjid.oTcUiiir, 1res mil pacaí suid ifeosa, cu nido
nuestra armada invencible auieoeZuba la existen¬
cia pidúUca de su oat'i>m lioy lpíi'poueule. Ooiisi- :
di-ra'udo'yIpues , estos datos, como putil()dc jtar-
tid.i, vciinins ahora la iuarciia q<ié ajiibus n kctoiies
lian >gu.uido piicuanto á la:;muUiplicaciou de sus
caball 'S.» V. ^ ■ .,i

;.¡«Einl año de 1626, según Miñano ¿<00 bahía
ya en toda Esfiañaavnó 40Ü,4!I5' .caball6Sj-qhe.c('r-
iTspomliaii á aliO liienos. dp 3 por cada,,iOO;ha-
biiantefi; iiii. ulras que la logialorra ,<en -1623,: .

contaba <'(>u uu cú ocio aje 900 OOOi, toc.audn at<
cada 100 h/ibitaiites 7. I.i2. iin. 1846 ¡la - K-páña,;;
según U-Nuu'd. Siles, poseíasqlameute!4·''2,000,
es decir, 51, 505 mas queeu la época ant luo; y
la liiglaterra tos, liabia. ticeiio açeu ier á la ro^>
petable suma tie 2.000,000 , esb' .esií 4.-100 ODO
Bobee los.que teína en,el año de 1823 .4 Imu pro-.
digíosa habia sido en .ote pais, la iiitiitrpltcacion
de sus Caballo^! ¡tan sumamente leutn lia sido el
progreso deet^la iiidostriat n out slraipatiia!»

...... cusi todas las uacjóqes de Europa sC han
esforzado en mejorar sus «■.abaAlo.s^.y, por lo ge
nerallo bao coiiseguidn. EerOj¡;B»lnv l<»do los in-
glecs, valiéiidose de ínediosiiabilmenté calcula¬
dos ^ han bi^rado obtener da su au ligua razi nor-
ibaodo sajona ,. cuatro rázas- perfeccionada^, á
saber:»
«l.ií - jC«iball08,d('pí4ra íaH5ir« ó de carrera, que

cuiu|iiten en velocidad con¡ lós árabes, y ;que en
orasioiii» los han. weríeido; cuya coufwriuacioa es¬
tá en i;elaçioiii;àd«ïirabié con su de.-tibo.»

«2." Caballos de caza ó destila, que Ua^ á
una grau.;yeipc^dad uvayor vigor,y resisteaçia que

ïoa áüterioréSj Siéiido'iíias cóúiáidós' b'ara' el gí- '
néte.i. \ ■ ^0'^-
r«3." Caballos de tiro ligero ó de lujo, rujo

iméri'o relativo no puede dispútarlés ninguna otra
raza'4lí;l ndmüo.»
■ «4.' CabaHoá de ífro pesado, qué s/rn" esos
enormes caballos llamados de los cerveceros eii
París y en Londres, cuya fuei z.a está eü raz ja
(le su corpulencia »

« Las necesid ídés creadas por él ártiiál éstádo
social de Europa; hacen sainameute ueeesários
los.servicios que prestan los caballos dé lirb ; yde aquí que en todas partes .se dediqu'-n c<»n pre¬ferencia á su multiplicación y mejora, Eri España;
lio obstante; carecemos de'úna iUza p'erfectainen- '
te apropiada, resultando de ésbV qué líés es for¬
zoso recurrir á la iiifeéundá raiifa, ciiya príipa-
gaoibii es entre Hosiitros ún objeto prediléi^to ; mas
esto iio se opone á que ; gracias á iiucsti;o geiierat
airásoeii la iiiHustriu-lieciiaria ^ hebesitémos iiíi-
portar (le Francia de 6 á" 8,000 de eilás ábual-
mcnlc.'» 1 • .t < :

^

Ahora bien ; por demás sabidtv és que én ÁueÜ-
tramac.iott' cási eiieiúsiVarrtéhtti S'c dt-rficaii lasyei
guas' á la cria Htd 4íánáVi(i iiíbiar ; mu émbargp,'^^
vemos; todavía'qué (as múlaá que importambs ,aiiiiiiluieiitc ascienden á iih gftiarMmó (liirtfí notá-
ble,'y, lo qué tís j/coé suti, compréiidemtSs que la '
fiopoitaeitíuiadquirirá cada año ün áumciiio en
relación direidáicoó ila'iícée-idades'y ladi'siiiióu-
citMi que feir nuestro süéltí e!<perfiiihíïe el gátiádoi
y-giiari ■•.'líi '

'IVrsisbiii, pues, los eriadóresén sn érrôiiéoydeplorable sistema: éoblihúe et'gdbierob saciáli-;
i-áiidosp , pero sin plaiilear otras disposícioiies ihaí
én.érgKws , y sidtl alcaózára' ciiahdo iii'ás ; jf 'ésto
qiiizi muy diliCilnieutc, coiiíiervar' los cábaltog
..spañ les en el mi.sino ser y estado que en el dia
se eiicueniran.

He sentado al priiieipio de estas líneas, y esté
fué elohj to principií qiíe me m >vié á trazarlas,
(pie el gobierno p<idiá, sin aiinielitar el presu¬
puesto de gast'is dri ramo, regenerar brevémi'nte
¡UScaballos espillóles; y ahora ineatrévii á d'jar
consignado esté otro juicio quizá mas trascâi-
dental todavía* sin perjudicar apenas al criador..

; Las faltas cornetillas por tus que debieran ba--
ber contribuido al. cumplimiento de disppsicionoé
sabiamente decretadas, unidas al cstraordiiutw
rLo empeño con, qqe se abrazó únicamente la cns^
del contrario, fueron, lo.s mdivos que se opu¬
sieron d. la regeneración iiiteutada. Cuoocidds ya
las cauws, tarea,fácil serú evitarlas por com-^
pleto.;. '1! :■

^ {Se conùnmrà,'^ . ■



ZqOJECí^A

lavesiî^a«ioae« esperâmeniiales solapé la jallmeuiacîon y Pe»pipa«ion de lo«
i allîmalés. ^ !

ALLIBERT,

Cmclusion.)

C. ' CUadpo de las dciepmlnadas indipeieiaineBAe.

C'-rl»-»'
uòque

. (ÚfllIO
•■il Ï 4

7 atuos;

3 ( tHH.

4 nias
3 ihiisés

Véteriaario y caledfálicp di Zuotccaia de la Escuela de Agricultura de . Griguon,

tRAUOaCiOW DK D. JDOMlxVGÒ BUIZ GÒHZAtEZ.
, ! r ■ ' 'V: - , i

BAaOj, ES "OÈTEIÎMISADAS ÍÓR" LÀ DOSIS DÉ ACIDO eARBÓNiqo EXHALADO POR LOS AHIMALK8.

ESPECÍ^ò RÀZ.is.

\aca lechera
Cab. t llu.
Puercos.

I«J. , .

Carnero.
Cordero.
Id. . • ^ «

Id. . .

Perro de pastor, i « .

Perro A. . ' i ' . «i .
Id. C. . s . .( .

Id. I*. • ï y •

Id. D. .

Dos deleclieí.. . . .

Gatode Aniola.. . ' ,j
Id. coinuivi í .i ,

Id. Id. . . y .

Coneja preñada^ | • ;. i .
Conejo. . . ' V ,
Id. ■ . . .} ' »

Id ' .

Id. .•*«..
|h;-. "r . ■ •AJa • • • « • «

i Id:- V
Id. . .. .

Tres'cònejhs (6 kiV. 9 íSl^r'
Conejo ádii lío. , ^ ,

Do.sjóvéfies. ...
(Àm jos de indias. . .

Id. ST'í íT

Hertzp.y /: Vi,.:; ■;}>-'.'-r
Utttuuesyx i y/f V \ Ï

o;;;

24 diií.s
2 íhTOS.

4 iñeses

. » " •

■W''
' »

9

'» 'V
•' " '»

*

8 meses,

idi, ?J .

Mm
*0.790
ifüKcia
;0,.l:2H
lO.Olá^

: C iriiono
. ■ RHCICi- Racio¬

qulmatlo lies c,n- nes o b -,
'pi>r; 1 kil. (ula ser VA: ;
de! pesü das. da#.'

- - viv '.

isr-
4.220 2.62 2.60
4 930 3.2|l » '

11.166 7.25 9

1 i.210 7.32 n

toso 4.98 »
'

11.240 7 32 »

lí 166 7.28 »

1 í 800 7 69
6.000 4.00 »

8.576" 5 53 »

8.896 5.80 É

8.21'? 5.35 9

7 424 4.84 8

10.9.30 7.00 D

51.915 3.90 8

6.530 4 26 »

7.100 4.80 »

6.542 4.26 \
6.810 4.4 '<
7.700 5.02]
7 755 5.051
6.621 4.32I

^■i8.907.296 4Í8Ú9
7.246 4.721
8.104 5.281
59:110^ ñs.OO^-r .. '

8.068 5.^1
14.923 9.72 1 10.00

,,17.044 ,11 1,11 12.06^16.000 10.301
30.+50^ ig·.es •••»- ' '
107:114 69,0 •v> 60.00

. Í;I

.1)5
¡ífíís i elji O

fOKERVADORESy! O
.í! -0ÍÍ':D
~ií u

■ ^

Bouspinjganij j

Rou.^sihgauit.}
Bou^MujíaBÍt. >

B,iüssi,^8ft(U,, j
AlliDert/ ^ i

As^ír >
R. R.
R. R; ■
R. R...
Alllhert.
ATI bert.

llibert,; .

A llibert.,
R. ti.
R. R.
R. R.

,R. R.
Atlibert.
R. R.

Rs R.
R R.
A.llibert.
Aliibert.
Let' Itier.!
Leteilicr.
Alliberi;) .

'LèlèHier.-



BSPBCIKS ó RAXAS.

'I'. il» n'L ■!!

Gadso macho. ....
Ganso hembra. . . .

Anade
Id
Id. coiBun. . .

Id. id. . . . .

Paves
Id
Id

Id. ; . . . . .

Id
Id
Id. . . . . .

Gallos cochinchint»;'!iï>v^
Id.. . .

Gdiiua^MbraehiDa. .

Id. . . ' 4

Gallo contun. • j. . .iGaJdàAa>3úMctitfic^ina', J
Gallina B. . . i. • j
W. B. . . :. . :
Id. C. . ,.1.. J
141 c;;v;':;,; •/ \l4 ; ' ' A . . • . .|
hiíu'A.. ; .jGalliitti dé'còmb'ale. . .;

GaUîbà B. . ■ i, :
) Id. i>.\: |. ! .1
Gallina id^lesa.. . .,

Id. id.,,;.. ,
Polla corhpn. . . 1 ..
D IS pollos., . ; J .
Cuatro polios..V .. , .

Paloma. '1 . , i. . .

Cernícalo, 1 , i. 1 ,

Tórtola, .
, , I . .

Id. .
., V , . ^

Górrion dé mpritaûa. .

Verdecillo..| ,

Cardenal machi^', ¡ :Canarios. ,' . ' : . . ^

Edad.

7 meses,

id.
1 año,
id.
id;

4 meses.
7 meses,

id.
8 meses.

, 6 meses.

4 meses,

id.
2 meses,

id.
' ■7 aïéèes:

id.
id.

• id.
I año.

,

.! w. V

r
t.....
* ÍV-.
I»

.. *
l año.

1 :
•, I- ano.

id,i
4 njeses,

íf -; ia- ■'
40 dias,
l año.

Peso en

vivo.

Kd.

6 250
4.050
2,8ílí):
2.500
1.468
1.250
5.850
4.480
4.150
3.420
2.815
2.715
1.304
1 29 i
2.480
2.480
"■a. 3 30
2j.380
•.,li.378
a oso
á£ÍO
2.020
l,5r30
1.500
11280
1.280
lll&4
l 021
1.000
O 530
0.530
0.795
IÍ179
1.150
0.400
0.194
0.185
0.1.33 i

0.052
0.025 í

O 022
0.015.5

Carbó'
no qui'<,
itwdo
en 24
h'V»'».

46.81
42.80
25v85
24.90
20 63
24.23
70.59
60 QO
40 58
.36 27
23.62
20 93
ïï:^5'
21.96
•f6.%3<
19 13
26iD3
^.70
24.^14
I0.4EÍ
lj4.8l
18 OS

57J
.1^.92
II.46
.ni.52
,14.97
¡lio, 87
J 1.20
. 10.7,4
7.90
17.29
,20,92
39.06
11,40
0.08

. 4 85
4.20
3.18
1.92
2 04
1,63.

Carbono
quemado
p.ir ( kil.
de pe<o
eu

gr-
7.490
7.203
.OÍ820
9.960
14.^48
19.400
12 90©
13.400
9.800
10.^06
8.390

„ 7.708
10.734
16.094

7.646
8 41 o
IÒ.290

"Mp.l.'iS
6 304
b.332
j6.480

; B 955
tp oog

K jfe-728
li) 453

, id .202
20.321
,14.900,
21.758

, 17.742
34 000 i
20 000
31,360
26.227-
30.827
Ob 770
77.000
9,3.570

lOjl.160

Racio¬
nes cal
cula¬
das.

Ráelo-
oes ob¬
serva¬

das.

12.60

OBSERVADORES.

AUibert.
A.llibert.
R. R,
Allibert,
Allibert.
Alliberi.
Allibert.
Allibert,
Allibert,
Allibert,
Allibert,
Allibert,
Jtilibírt.
Allibert,
Allibert.
Allibert.

16.00

24.00

Aliibert.
R,; R.
Aliibert,
Allibert, ,

Allibert.
Allibert.
Allibert,
Allibert,
Letellier.
Bnusiaftaulb.
Bousinsault.
Lelellicr,
Letellier,
Lefelüer.
Letellier,

REMITIDOS,

AlIohAI^ dAi Carl^lw ¿HQ de Julio. c
. ii 'de tHSf.- i ■ ;

; • OíVii S:í 6 ( . ' ,f ■ ;
Sr. direeiBr d« Epo VEnrÉRiNAÍti^,

Bsptra^sAeodri V. lâuboadact de dliponer la. inseiÍMoa
ca ei periódico, (fus V. dirige dtÉSi ;uiien(d)ceiantácac{o^ qnllústá

delienri^del queV, pubSeó en el nutr.ero eorrespondirnte al
de Junio ptótimo p i-ado } comoatarios qne esa redacción crejfó

Ácomp'éarie,
Kstaaos ae^'-os qné au knparci^^dad nO se- resiátirii

á que padü «» ) quede en ' el Ujjjiar liue te cofréspondo.
'SoúdóV,S.¿ S. Qi ■R. S. M.—Joaquin Mirálics.—José

Miquel7 A***!' '

■ ,EI Sf. D. Brane%co Llobregat albeitar y resi-
denteenitsta viliadtistososindudade hacer reaooaP'
BikBíottalÉe hadirigido un. remitido á esa redaeéioo;' '

it



5; baciendo un abusû de cònflauza , énlfega al do-
tninio pfiblicouua conversación particular. Afor¬
tunadamente las personas interesadas lès importa
pôco este liécho, y 'sinó haii podido estrañar el
modo de producirse dél Sr. Llobregat, les ha he¬
dió sensación cómo se'espresa esa redaCeion a't
hablar de personas á quienes no conoce. Comen¬
cemos por el remitido.

El Sr. Llobre^t debe ser sin duda poco ami-
go de discusiones,, siquiera sean cientiíiças, por¬
que pone el íírito en.el,çielp tan solo,porque,hay,
<jiiien ciènti^çaniènfe, según él, pone,en duda np
sabémós qdé'Üérécliós.'^i decir, que en un siglp
en qiie todo se dísculé , eri el que pasó ya aquello
dé magisíe^ dixit, no es permitido á uno< cuantós
amigos reunidos promover un debate científicó
sobre si en ; cireunstanciaí dadas debe ó no inter-
tenir un médico en el reconocimiento de las car¬
nes que se espenden al público. ¿Ks esto acaso
algun artículo de íé? ¿Ko es el Sr. Llobregat,
cpme;,él,iii^snio dice ,, inspector de carnes para el
pónsiímó piihljcp, y nombrado por el ayunta¬
miento? pues á qué acudir a| Sr. Gobernadoe
'de la próiiiicia? Dé boy en mas y para eyijtar qpp
cò'nversaci'ones priyadàs'qùé ninguna trascendenr
ciá püedeñ tfeiíer sálgap éri las columnas de los
periódicbs ; íid hay sino un remedio que procura¬
remos aplicar.

El Sr. Llobregat nos ha lanzado un epigrama
sobïado picaiite suponiéiidoaios capaces de pro¬
mover un debate científica: ú nosotros, que el
Único que podia entender algo en la maWria es
,nn médico, cqn pretensiones pueriles de cosas es-
^\r,^j^as,á./ipsi.g^,(ní/fqsj, y-,nn alcalde y^nn.secreta-
río fallos de tina y de criterio y que forman par¬
te de una corporación que tip tiene mas regla de
conducta que la «róflrí/necíad.

De esperar eré , sañor Director de Eí Eço de
la Veférinaña, qiíé mies de condenar tan dura¬
mente j y de nn nriodó tari inconveniente estos
■'abusos, se enterara de su'existencia. Nosotros ne-
; gamo8 del modo mas esplícito que al Sr. Llobre-
gattSC; le haya ni aun tratado ?de cercenar-las fa-i
.euUadcs qugéltieim como inspector de carnés 5 y
íe.relainps 4 que diga qué, acuerdo ha tomado;
^8te,ay uDtamifcqto ,cn tai sentido ; y es sumamen-,
m estraii'o que esa redacción se haya permitido.
*bgcér caliñcációnes tan cclumniosgs contra cor-

'jioraciones y personas cuyos actos, no conope,.
Esto sí que es írriíanfe. Por lo demás esperarnos
que V. manifieste categóricamente si incluyé á
f«ste ayüntam.entó entre esos para quienes la ar¬
bitrariedad es-là regla de su conducta ^ paràobrar
conforme Ú su contestación.

.i^icudia de Carlçt á flO de díalio
■■

de^i^V.
Ar. direelor de' Ef Eco »»■ ia' VETkdiAíhiiA. '

C. . f' ■ :•■■ "

?■.

Espero tendrá V, la bondad de disponer ki inserción en en á

periódico de] adjunto comunicado en rcyindieacion del de) So^i
ñor Llobregat pub'icado en el númérò (fe íd de ïdntoóllimo,
j apreciaciones que sobre su contenido hace esa redacción á >6
que le estará reconocido S. S. S Q. S. M. B. —-El linc^nciado
cnMediçina y Cirujía, Manuel Ibañez,

Dace algunos dias èpuiïidoSvea la Secrótatíft
del Ayuntamiento de esta villa algano;^ amigos se
suscitó la conversación sobre laJnspeccióu de ear-
nes para el consumo-público ; y sin; ppaar al at-
beilar Sr. Llobregat l^s facultades, que tigacçpmp
inspector dé tales carue-s , hub/); qaieo, manife;»^
ser su opinion qué én circunstancias dadas^ el Iqg-
dico debía intervenir y de^ir si creía ó oó perjudii
ciai á la salud pública su espendicion. gI Sr. Llo¬
bregat se empelló en sostener que én nirigunà oca¬
sión y bîjo ningún concepto el mé lico deb a rri *á-
clarseeii esta cuestión: como si la higiene pública
estuviera encomendada á los albéitares. Pero sea
esto lo.que. quiera y como qué no pasó dor'noa
cojiyersacipn particular cuando ,el Ayuntamicato
deesta villa .tora|.alguQ,a.mBdi44 qop.elSr. L,!obfe(*
gat crea contraria á las funcjope?, qué,^ debe dgf-
empeñar qUé acuifa iil Sr. Goberuadiir fa^pj-t^-
vi iici a ; pero i n térín esí o n o sucéda ¿dé que se qú"j

Esa redacción ha prócedi4i con sobrada lige¬
reza dando por ciertos becbos'qhtí no han existídtf,
y que aunque lo fueran jartiás hay derecho pàfa
criticarlos del mudo qne Vds; la hacen. ¿Qué mo¬
tivo tienen para apreciar de un modo tan deáfa-
vorable mi poca ó mucha suficioftcia y se atrevea
.hasta decir teugo el b jado de yidriu^, Y quien lea
ha dicho á Vds. que yo quiero que un albéitar om
someta sus actos facoUiilivjs?^ El, que.,pb.Çó dentfO
del círculo de sús alribucñmes asi cómo j() lo bar¬
ré y si etí ello se cree alguno perjúd cldo que acu¬
da á quien coresp ioda, y no coóni el Sr Llóbfe^at
que sólo l^r BÓsléntar irá puéHí alarde de preleo-
ciosa suficiencia» se queja de supUest'»sagrav|Ó8^
la apasionada defensa de Vd. la va leyerido á todos
los que tienen la paciencia de oiría en esta vilfu.
Por fortuna aqiií á ambos nosamnoccn y saben dar
la importancia quesemer^eceal in|asto proceder do
uu periódico que dirígç .^alaqups violentosvá una
persorik qüe bo conbge, y á "ó ajíintaimento qqe
supone acilerdos que no'na'toniàdó. ^ .

" De pèiipósito no be qúèHdò'Uècir nááa sqbre
la cuestión principal^ porque esta discusión al
púldico no le interesa. Si se'quiere entrar eii uña
razonada discusión, pero mesurada , con forma»
corteses y cual cumple á personas que csUtnaa
su.decor.o, me lendráu Yds. pronto à sostener mi
opinion reducida á que log ayuijtamientos coinoi
encargados dé yjgilar^sopr.e; la .bigigoe .pùbéiô»
de sits féspéctivas lotgiiiaades,. pueden y-basta
debén Cónscjltar Ó los riiëdiçosy go á jos yelerqw-
rlos én cúaiiliy t mga relación con lOT8liineHt08.^l
comuñ en cifcim'«taTicià8dàdas,'y ji.ór çônsî|{aièW
te sobre la influencia qtié jjodrraejèrcèr'éíiià sal¬
lad pública el uso de carnes de rcses mortQC¡aas>
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Cfon testación breve j catcg^óric^ á
Iqs remitidos precedentes.

Üná de dos: 6 toda la cuestión versa sobre
una conferencia privada y sin trascendencia,
cual aseguran ios Sres. Miralles, Aliqnel é Iha-
ñez; ó se trata, según manifestaba el Sr. Llo¬
bregat, de un acueCdo formal.
'• 'En el primer caso, nuestras observaciones á

4a coinunicacion de este último caerían por si
'náisinas pof.el solo hecho de fundarse en un dar
^ falso, y no tendremos inconveniente en recor
cogerlas.,

En el supuesto contrario; lo declaramos del
modo mas terminante, no retiramos ni uno solo
/de nuestros comentarios.
, -La dificultad estriba ahora en saber de par¬
ité de quien está la razón : no tenemos motivos
para dudar de la veracidad de los señores comu-

'fiicautes, y queremos creer que sea cierto cuanto
dicen; pero no pOilemos lanipocu per-suaJirnos
de que el Sr. Llobregat haya abusado de nuestra
T)Uena fe. Si efectivamente no ha

. mediado
acuerdo oficial en la reunión que motiva e.ita
^disputa , nuestro comprofesor se habrá dejailo
llevar de una apreciación errónea , preferimos
interpretar asi su cortiliicta, y debe apresurar¬
se á rectiftcaci Si, á la inversa , el asunto tiene
:«t coloridó i^uc le daba su comunicación, y posee
medios de probarlo , no vacile en recíaniar al
Sr. Gobernador de la provincia y aun ál Esce-
íentisiríió.Sr, mihistro de Foineiito, apoyándose •

^ért el récieulo dictáiuen del Consejo de Sanidad. :
'^eti la opinion constante y autorizado las Acade¬
mia^ Veterin irias y en las disposiciones guber-
..pativas de que ha sido objeto el ramo de luspec-
«;iones.
■ ' Hasta aquí la parte ser) a de la cuestión : Va-

' inos ahora á la parte peregrinad '
N ida de pirViciibír ten Jria que el Sr. Llo¬

bregat íaeiQ ptico amigo' d'; discusiones, por,que
no à lodos losjhpmbrés puede gastar el. espíritu.

I polem/isLa del siglo , sobre todo tratándose dei
. asuntos.resueltos [lor la autoridad suprema;: hay
muchos que, llenos de sensatez, prefieren acatar
las órdenes vigentes á disputar sobre su utilidad
"ó inconveniencia y á tratar de inlro lucir
von ellas, demo(u propio, la mas ligera raoJífica-
'ción, Lb estráñi), lo pasmoso en el caso presen-
' tees que se hayan cambiado los papeles, y que
^ ttombrès ini'estulos del carácter de funciunarios
J^iíbiicbs, se hagan en cierta manera ui eco de;
fwe .espiritif dç controversia.

Dos palabras en particular al Sr, Ibam'z:
jamás hemos rehusa do la discusión sobre mate¬
rias de nuestra competencia; y nos placería .sor-
bremanera aceptar la que V. nos ofrece, aun.*
que, á decir ven'ad , no tenemos ocios que di>
vertir ni espacio suficiente de que disponer. Pe¬
ro hay un pequeño ini-oiivemenle para que
exista semejante debate , que bien miiado hace
puramente nominal el reto; y es que V. conoce,
segiin vemos, que no debe mezclarse en la*
alribiiciones de un profesor de otra f.iciiltadi
mientras que, por nuestra p.arte, nunca nos ha
ocurrido negar qué ios ayuntaiuient s esián en
el deber de consultar al médico en materias de
higiene pública. ¿Sobre qué, {iiies, habiannisde
argüir? Toda vez que V. reconozi-a la absoluta
iodepen leiicia de las funciones facultativas del
Sr. Llobregat respecto de las suyas, nos da¬
mos por satisfechos y la cue-tioii no tiene ob¬
jeto; A no ser que pretendiese V. sobrcp.iner st(
opinion á la del inspector'é invalidar aiguno dá
Üus acuerdos... podemos demoslraile en tal caso
que esta sena una estraliiiiitacioii legal y cieiiti-
fica. De lodos modos, sobre este ó cualquiera otro
plinto, siempre nos tendra á so disposición pa¬
ra medir nnestras humildes fuerzas con las
de V,

Respecto á las prevenciones de V. para en
el caso de entrar ca lid con nosotros,' baj quo
convenir. Sr. Ibañez, en que eso de discusión
mesurada y de formas corteses . no se concilia
con la calificación de injusto proceder y otras
no menos galantes que lios dirige tanto V. co¬
mo loí Sres. Mtral es y Miquel, y de jas cuales
hacemos el aprecio que se merecen,

Y á propòsit.» de esto ¿qiieria V. que enta¬
blásemos una in iagacion juuieial paia insertar
y comentar el reuuti lo de un comprofesoi?
Por qué no dirige V. iguales recriminaciones
á los: periódicos de su faculta I, que truenan ca¬
da día contra hechos que solo conocen por la
mera denuncia de un médico ; que hasta sue¬
len oponer un velo á la provisión dé ciertos
partidos cuando se trata de lanzar ál que la
ocupa . sin averiguar si es ó no acreedot á ello?
¡ Ah ! Sr. Ibañez euán cierto e.s aquello de qtie
cada cual ve la paja en ojo ageno !....

Por nuestra parle, daremos cabida á (oda
reclamación que tenga apariencias de jusU
y razonable: si el hecho es falso, sobre el au¬
tor de la denuncia recaerá la responsabilidad.

J. TELÏiKZ ViCBff,

.1 tS j7.—aj>|/r<iii ^ oé Kl Ero Hr la '■
Ojtiltt üe MO Au<;u« , 8.


